
• ^ I P ^ " " 

ARTAGENA 
A Ñ O xX-'Vl BEIOANO DXS X-A P R E N S A B S LA PROVINCIA NUIK 

PRECIOS ÜK SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran 

jero: Tres meses, 11'26 id.—La suscr pcién se contará desde I." 
y 16 de cada mes.-La correspondencia á la Administración. * SÁBADO 3 DK DIl'lEMBRB DE 1904 

wmmftmeamiBmmmsi 

CONDICIONES 
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CONSAGRACIÓN 
I.Á. DE 

aotigui lili; Obispado de Cartagena 

Ayer lai'Je dieron comienzo las 
solemnes ceremonias que precadeu 
A la cousagrauióii. 

Eocerrados en una caja tres gra­
nos de iDcienso, uu pergamino con 
la fecha de la consagración y las 
reliquias de los Sanios márllres, 
fué cerrada y sellada la caja, colo­
cando la urna en un aliar prepa­
rado al efecto. Segulpamenle el 
clero cantó mailines y laudes del 
Común de mártires. 

Esta mañana á las ocUo el Pre­
lado, Excmo. ó íltmo. Sr. D. Vi-
ceDte Alonso Salgado, en traje or­
dinario, con roquete y capa, entró 
eu la restaurada Iglesia Catedral 
y se dirigió al facistol sentándose 
y mirando A la puerta de la igle­
sia. El clero hallábase colocado á 
su lado en dos filas, y dispuso 
que s<̂  encendies<*a las luces de las 
cruces ioscrustadas en los pilares, 
ordenando á los asistentes que hi­
cieran salir al pueblo de la igiesia. 
Hecho así, se dirigió al alliu' en 
donde babían quedado üBposila-
da»i«»T«liaoias. precedido de la 
Cruz y (StftSles y del clero, llevan­
do á sü liido' «t-tfW(ítmo y sertiit*»* 
GODO y seguido de HÜU familiares. 

Llegada la procesión al sepul­
cro, el Obispo oró y dij) en alta 
voz la iiulífoQa cNs reiririiscaris» 
visliendo el amito, alba, síngulo, 
estola, capa blanca, miUa y bácu­
lo, mientras dijo con el (lero los 
salmos penileneiales. 

Acab.iilo el re/o, voh'ic) á las 
puertas de la iglesiiv en kinde re­
cítala la aatiíona «Adeslo, Deus» 
y la oración «AoUones nosli'as» el 
clero cantó la letanía de los Sanios 
hasta el versículo d^roiiiUus». 
Después bendijo el agua y la sal, 
asperjó Ires^veces los muros exte­
riores d9 ¡¿iglesia, llatnaado al 

final de cada vez con el báculo á 
la puerta principal, diciendo en 
alta voz cAlldile portas>... y el 
diácono que quedó custodiando la 
iglesia preguntó: «Qiiis est isle 
rex gloríe?» y contestó el señor 
Obispo: «Doniinus fortis>... y aña 
diendo la última vez el prelado y 
el clero «.\perile, aperlte>... se 
abrióla puerta en cuyo umbral se­
ñaló con el báculo una cruz dicien­
do: lEcce crucem Domini, Tugia-
ul pbanlasmata cuncla>... y aña­
diendo en alta voz: cPax hule do-
muc>... entró en la iglesia seguido 
de los ministros, el clero y el lapi­
dario. 

Cerrada de nuevo la Iglesia, el 
señor Obispo, llegado al centro de 
la misma entonó puesto de rodi­
llas el himno «Veni, Greator> que 
cantó el coro, mientras uno de los 
ministros esparció ceniza sobre el 
pavimento, formando cruz, cuyos 
extremos locaban en los cuatro 
ángulos del templo. Bendecida tres 
veces la iglesia y el altar en donde 
habían de ser encerradas las reli 
qulas, escribió con el extremo del 
báculo sobre el brazo de la cruz 
que arrancaba de la parle izquiar-
i!a, el alfabeto Griego y el Latino 
soure el otro: eacaminóse después 
al aliar qae habla de ser consagra­
do y mojando el dedo pulgar en 
agua bendecida hizo una cruz en 
eaíiaMttftftifleTáu*' ángulos y otra en 
el centro, asperjó siete veces el al­
tar y preparó el cemento lue ha­
bía de cubrir las reliquias. 

Spiguidamente el Prela'lo se di­
rigió a la capilla donde se guarda-
l»an las reliquias, recito la oración 
«Aufer á uobis... y Tac uo.i quijsu-
mus»... y se ordenó la procesión 
()ue rodeo los muros exleriores de 
la iglesia, llev...nclo en hombros las 
sagradas reliquias Cuatro presbí 
teros revestidos con planetas en­
carnados y el clero" presidido por 
el señor Obispo coa cirios encendi­
dos. Al llegfir á la puerta del tem­
plo se sentó el señor Oiíispo, se 
colocaron las reliquias sobre un 

aliar, preparado al efecto, y el 
diácono leyó los dos decretos del 
Santo Concilio de Treoto, «Si quem 
cleri coran» y «Nonsunlferen li». 

Se levantó, cuando el coro hubo 
cantado la antífona «Eril mlhl Do-
minus»... y dicha la oración «Do-
muu tuam Domine»... ungió con el 
Santo Crisma en forma do cruz las 
puertas sobre su cara exterior, y 
después de haber entonado la au 
lifona clngrediminí Sandi Dei*... 
entro la procesión, seguida de los 
fieles, dirigiéndose al aliar mayor. 
Colocada la caja de las reliquias en 
sitio inmediato, ungió con el San­
to Crisma los cuatro ángulos del 
sepulcro y depositó las reliquias 
en él. Ungió Igualmente en su ca­
ra inlerior la piedra con que ha­
bía de cerrarse y los albañiles la 
afirmaron con comenlo bendecido: 
ungió á continuación la parle su­
perior de la piedra ó incensó el al­
tar en los lados derecho, izquier­
do, anterior y posterior: hizo des­
pués cinco cruces con el óleo de 
ios Catecúmenos, una en el centro 
del altar y las otras cuatro en ca­
da uno de sus ángulos y dio vuel 
la al altar Incensándolo.- ungió con 
el crisma en los mismos sitios y 
derramando sobre el altar oleo y 
crisma, lo extendió por toda la 
superfléle con la mmo derecha: 
después ungió igualmente y ben­
dijo las doce cruces de la Iglesia y 
formando con granos de incienso 
bendecido cinco cruces que colocó 
eu los cuatro ángulos y centro del 
altar y colocando sobre ellos cru­
ces de candelilla las hizo arder. 
Un ministro recogió las cenizas 
para arrojarlas á la piscina, ter­
minando la ceremonia. 

Gomo dalo curioso, insertamos 
á conlinuación el telegrama que 
en 12 de Diciembre de 1871), y con 
motivo de la restauración que en 
aquella época se llevó á cabo, en 
en el templo que, reconstruido ha 
sido hoy consagrado, dirigió á Su 
Santidad Pío Nono el enlonceg al-

caldede Carlagena D Jaime Bpsch 
y Moró: -

•A Sa Saalldad Pío Nono. lulér 
prele fiel de esta católica ciudad 
de Cartagena, al abrirse hoy al 
público, restaurado, el lem{)lo que 
fué sú catedral, silla de lantoi ilus­
tres prelados y entre ellos San 
Fulgencio su patrono, tengo el al­
to honor de ofrecer á Vuestra San-
Upad el más rendido homenaje de 
veneración, y felicitarle por un 
aconlecimienlo tan glorioso para 
la Iglesia Calólica.—El Alcalde.—• 
Jaime B«sch. 

A este telegrama, contestó el 
Pontífice con el siguiente: 

Al Alcalde de Cartagena. El San­
to Padre ha leido con vivo placer 
el telegrama que le habéis manda­
do, y bendice con lodo él corazón 
^ esa ciudad.—El Cardenal Anto-
nelli.» 

En an jasfado <• lledrid bt «ido da* 
noDehida ana nuAn por aa propi» hija, BO 
por nada d«l otro {aavaa, aino pMqaa aa 
bmWa eaaádo con otra Yiyiaiido aa padra. 

Qoa Itaya on aaeáodalo máa |qa4 impor* 
ta al mando? 

Y Tira IA moni. 

DÍM on pariódieo qae a« han anido loa 
lib«raIeB..,en Inglaterra. 

Eran treí fraeeionea j un» -«as -ttaidoa 
aaamir6 la jefatura au trlnnrirato com-
pneato de loa tres ]eí«a de fraeoldn. 

Itera m&«: ae ha acordado OD programa 
comúii á loa trea. 

En cualquier parte ae hacen eaaa cosa*. 
En Espafia no. Aquí, como de lo primero 

que 86 carece es de programa, no pueden 
unirse las faersaa liberalea. 

Como los Boldados de fila no jubilen á 
loa direotorea y obren por aa cuenta, ya 
hay pleito para rato. 

Como muestra de la buena armonía que 
reina, ah( está la Votación del Concordato. 

Ha votado Montero Sioe y se ha disgus­
tado Moret. 

Conque conflen los liberales «n la unido. 
• 

Per lo demAs, hasta Canalejas ha salida 

disparad* contra llontero Bfoa por la eos* 
ducta deéste en dioua TOtacidn. 

V<aae Ifi olaae: ea del Heraldo. 
«£l aaceao del día ha sido la aprobacidn 

en el Senado del Convenio con el 'l^ática-
DO, merced al concnrso de varios senadores 
de la minoria demoerAtioa. 

I4t nevada política ha sido mis intensa 
que la met«reol6gica.» '*" 

No está mal la puya del lagartetiléHt*" '̂ 
Canalejas contra el jefe Montero. 

Con pocos golpes como ese va á tener 
que tomar el olivo el ilnstre canonista. 

Porque como tirar á dar, si tiran. 

EL TELÉGRAFO 
^Correrá hoy U palabra á lo largo del 

hllot ¿ .',: 
Lo ignoramos, pero ya ^tiempo de que 

oorra. Seis dtas de tñicíoiill'nleacldn ion mu-
ehoadtas; lo* baateata* para huadtr «n d 
deaOrédlto lo tpaiprnt nal a«n)MM llamaBü^ 
telégrafo. 

Hay qnlondlacalpael «lalamiMito on qae 
vivitto* oNyeDd«<iqa« l« ftntNiM la ierri* 
ble nevadlifae 6M «aldoi Loa qo» -M pian-
aaa no haoMk evtepMraetoiMa. 

Por ot hilolanaui aapMaamiwita lo* in^ 
gleaoB átrave* de paisaje* Mvados, má* 
naradba q«0«qaf; pero loa polt** «qoello* 
no I* aliatMi y loa hiloa r*ri*toa i peaar de 
aaneato d* pea« qmauflrea eoo I* seidadn 
rmd* to* oopo* d* niiiv». 

T ttodlgáittiM inflé do lanMido Sttiaa, nfl 
del Norte de Roaia ni d* la párl» da áila 
qné ae di*pnt«& mMcovitail y iilpotiegá'ca' 
fionac* limpio. Si «I telégrafo SDiiso ó fi ra* 
ao, 6 el que atraviesa la BjandrWiilitiillnaÉ 
tan andeblea eomo el eapafiol, aervirfa para 
lo que este sirve, para abatirae enando «I 
viento sopla een algnna furia, o^reeeraeeo 
mo cuerpo arrastrable por el agaa enando 
sobreviene la Un vin ó romperse en pedaao* 
ftl soldarse á los cables los copos de ni*v« 
si cae nna nevada-

Valiente servicio prestaría este nuestro 
telégrafo á los rusos y á los japoneses. Oo* 
mo no fuera para calentarse con les post** 
y construir alambrados con los hites, lo 
que es para dar y recibir -noticias y ordenar 
movimientos de tropai... ¡ya estaban ft-es-
cos los unos y los otros! 

Y todo por no emplear material adecna-
do, sustituyendo los pOstes d* madera por 
otros de hierro unidos entre si por cables 
resistentes, Como han iiecho lo* yankis eH U 
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La v*s da la mendiga revelaba tanta inquietud, qno 
Daniel detuvo brnaoameote so caballo. 

- ¿Porqué me pre{;nntais eso? 
—iDlaotre! oiadadano,—respondió la Viroloia algo 

turbada,—idiooD qno el amo es tan duro y tan malo!... 
Lo* buenos doben huir de cobiJ*r*e bajo •! teoho,de^ 
rioo malvado. 

- ¿A qué diablos viene toda esa retórioa, querida 
mia?¿No sabéis, cuando me habláis asi, que el dueflo 
del Breuil ea pariente mió? 

Pero de todo* modos, podéis tranquilisaroi, porque 
00 pienso volver esta noche al castillo, 

—Entonces, ¿vals á pasar la noche en la alquería? 
La insistencia de I* pordiosera escita las aospeobas 

d« Daniel. 
—¿Qué o« importa?—dijo. 
—SI, si, qnedao* en OMA de Bernard,—prosiguió la 

Virolo** oon agltaaión:—aaben que sois un hombre 
do valimiento, y acaso no se atreverAn. 

To nada puedo; soy sola, completamente «ola... ¡Oh 
Dio* mió, cómo me oaatleaíil 

T abundante* lifnrima* corrieron de «as ojos. 
Daniel empezaba A creer que aquella iofelii tenia 

trastornada la rasen. 
—VoBmds, basna mojer,—«solamó con Impaoleneia 

LOS BANDIDOS DE0BGERB3 142 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 18» 

se aproximaba la noobe. lia sombra se oondensaba ya 
bajo las añosas encinas, si bien todavía algunas ráfa­
gas de Ins del poniente atravesaban por vario* puntos 
el sombrío follaje. 

Daniel, comprendiendo que oo debia detenerse mu 
oho en easa de Bernad ti quería llegar A N... ante* 
de media noohe, espoleaba A su cabalgadura, cuando 
aioantó A ver A la Virolosa sentada A un lado del ca­
mino, mientras que, no lejos de ella, su hijo jogae-
toaba sobre la yerba. 

Al reconocer al viajare levantóse oon prectpitat ion y 
un destello de alegría brilló en su semblante, horri­
blemente deeflfrarado por las viruela*. 

Al pasar Daniel, la mtijer he biso una hnmiide revé* 
renota, y por su parte el nlfio, prevenido en voe baja 
por la madre, le onvló nn boao «on la mano. 

Bl jaex de paz te* dio graeia* oon una aonriSa. 
—T iV^ tal, buena mujer?—^Jo acortando el paso 

A BU caballo;—pareoe que ya estamos mejor, ^b? Voy 
A detenerme un instante «n «asa d*l hombre del 
Breuii, y lo dejaré algo para vos. 

—Pues qué, buen caballero, qiilaro deoir, digno ciu­
dadano... ¿val* á volver al castillo para pasar alli la 
Doobe? ! 

—|Ah traidor! ;embnstero! Ha beobo su testamento 
en favor de los otros, A pesar de sus ofreoImie]Mos... 
Pero ya me las pagarA pse viejo avaro! me las paga­
rá antes de mucho, aun cuando tuviese yo misma que 
denunciarle como aristócrata. 


